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E P I S O D I O DE L A V I D A 

D E L P I N T O I V 

¡Qué peñasco tan tosco! esclamaba cierto 
rlia un joven inc l inado sobre un ab ismo . S i 
me o c u r r i c i a la idea de abandonarme á uno 
di ' i'M>. g i a n d e > 11 ;i l . . i jos q u e M i r l e n i n m o r t a ­
lizar un n o m b r o , esta montaña seria m i Cáu-
cuso. Aquí baria descender al buitre ([lie roía 
las cut ianas de anuid atrevido morta l , cuya 
mano arrebató la i l . i i n . i i c d e - . l i . i l de los dioses . 

Mientras se d e j a b a l levar de su entusias ­
mo . un corpulento bandido, apuntándole con 
Su carab ina , le gr i t ó : «Cabal lero , la bolsa ó 
la >ida.» 

l i l j oven volvió la cabeza con la calma del 
viagero que se b i l l a acostumbrado á tales s a ­
l u d o s , y le c ontes to : ¡La bolsa! pídesela al 
último posadero d e l v a l l e : en cuanto á la vida 
tómala si la q u i e r e s : eres dueño d e e l l a . P o r 
ese natural instinto que nos obl iga á c o m p a ­
decer ú los que p a d e c e n , el bandido bajó la 
carabina, y lo di jo : « ¿Con que tan desgracia­
do eres? Pues b i e n : vento con nosotros .» 

A l c onc lu i r oslas palabras l l egaron otros 
bandidos y con ellos una inuger de c s l r a o r d i -
naria b e l l e z a , que corrió hacia el que se p r e ­
sento p r i m e r o para saber si lo había sucedido 
alguna cosa. 

—¿Quién es este joven? preguntó un v i e ­
jo barbudo que parecía ser e l gefe. 

— U n muchacho s in armas , discípulo s i n 
duda de alguna escuela de p i n t u r a , p o i q u e ha 

colocado un lápiz y un pape l sobre esa peña. 
— Q u e muera al instante, gritó aquel h o m ­

bre íeróz. L o s p intores son espías nuestros ; 
nos retratan para que nos conozca el g o b i e r n o , 
y así no puede uno entrar en los p u e b l o s , n i 
aun para o i r i n i s a . N o h a y a perdón para él. 

— S i n embargo , replicó el p r i m e r o , p a r e ­
ce un h o m b r e desgraciado, y supuesto que h e ­
mos perd ido á F r a n c i s c o , que tenia su edad 
poco mas ó menos , debíamos quedarnos c o n 
él, y esto era l o que le proponía al l legar l a 
p a r t i d a . 

— G r a c i a s por tu intención, contestó el 
p r i s i o n e r o : no me agrada e l o l i c i o . 

—Creía que Ineses un verdadero h i jo do 
Ñapóles, y perseguirías á los españoles n u e s ­
tros t iranos. 

— S o y hi jo de INápolcs, os verdad , y odio 
al v i r r e y y á los s u y o s , acaso mas que v o s ­
otros. S i se trata de arrojarlos de nuestra p a ­
t r i a , no seré el último para desenvainar la e s ­
p a d a , pero jamás la sacaría para quitar á los 
indefensos sus tesoros. 

— M u e r a el insolento , gritó e l viejo e n ­
co ler i zado . 

JNinguno habló entonces en favor del j o ­
ven ; y solamente la inuger lo dirigió algunas 
miradas compas ivas , s i n atreverse á a b r i r sus 
labios . 

—Vm gracia os p ido antes de m o r i r , d i ­
jo el j o v e n : que me permitáis m i r a r la h e r m o ­
sa campiña que se descubrirá desde esa r o c a . 
A y ! dejadme ver la sal ida del so l p o r entre 
aquellas nubes de c a r m i n y grana. Dejadme, 
contemplar el subl ime espectáculo de la natu­
raleza por última vez ! 

— B i e n , sube á donde quieras , contestóle 
el v i e j o , que no te escaparás, y aun te a c o n ­
sejo que te vayas á lo mas alto de la peña, 
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para que si no quedas muerto de las líalas, te 
empujemos y nos ahorres otros cartuchos. 

— G r a c i a s , gracias. Y con efecto , subió-
so á la c ima de aquella elevada roca que des­
cubría un valle magn i f i c o , como lo son todos 
l o s de Ital ia . E l p r i m e r bandido al ver tanta 
serenidad hirió la tierra con su carabina y de­
mostraba u n sent imiento profundo : los c o m ­
pañeros amart i l laron sus escopetas para hacer 
fuego . 

— G r a n D i o s ! csclamó e l j oven entusias­
mado al contemplar el panorama que se p r e ­
sentaba á sus ojos. Y o te b e n d i g o , D ios mió , 
y moriré contento . E n seguida dobló como 
p u d o una r o d i l l a y se inclinó un poco cual si 
se hallase medi tando . 

— M u c h a c h o s , gritó á sus part idar ios el 
gefe : estad l i s t o s ; v o y á ver s i está rezando 
y á dec ir le que abrev ie . Acercóse al j o v e n y 
v i o que tenia e l lápiz en la mano y puesta í.i 
cartera sobre la r o d i l l a , d ibujaba aquel pa isa -
ge que se lo o f iec ia á su v i s t a ; descol lando 
p o r entre matorrales espesos cierta cabana co ­
locada en l a falda de un co l lado . A l ver la 
e l viejo d io un agudo gr i to de admiración, 
y esclamó: «Mi casa! esa es la casa en que he 
nacido ! Y a no existen las rosas n i los arbustos 
que la rodeaban! n 

S o r p r e n d i d o el p i n t o r con aquellas v o ­
ces, volvió l a cabeza invo luntar iamente . 

— O h ! si la hubierais visto en otro t i e m ­
p o ! Allí vivió m i padre como un monarca , has­
t a (pie p o r no pagar los impuestos que o p r i ­
men al p u e b l o , v i n i i ' i o . i los soldados españo­
lea y alemanes y nos saquearon , mur iendo e l 
infe l iz en la defensa : m i madre después e s p i ­
ró de d o l o r , y y o huí p o r esas montañas j u ­
rando od io á los h o m b r e s ! T e r r i b l e s han sitio 
mis represa l ias ; he incendiado muchas casas; 
he derramado ar royos de s a n g r e , y al m i r a r 
ahora esa cabana, conozco que mi corazón no 
está sat is fecho, que pide todavía venganza! 

E l j oven continuaba en su trabajo con gran 
p r i s a . Ajiroximósele entonces el bandido , y 
«uál no fué su sorpresa ai mirar d ibujada exac ­
tamente aquel la cabana, rodeada de rosas y de 
arboledas, cual en otro t i empo . 

— Así, así , gritó con alegría fiando un 
abrazo y besando la mano que oprimía el lá­
p i z : asi era cuando viv ia en ella f e l i z ! 

L o s demás bandidos acudieron al ver e s ­
ta escena y rodearon al artista. 

— J o v e n , le dijo el pr imero que le halló: 
desde ahora le protegeremos. Y o también ho 
sido p i n t o r : s i ho dejado los p ince les para e m ­
puñar la carabina , ha sido por efecto del amor 
que jirofeso á la hi ja de esto anciano (pie nos 
manda . Aquí t i e n e s , señalando á la muger , 
una v i rgen tan hermosa como las de natátil: 
por d i . i soy band ido . 

— C i e r t o que es m u y b e l l a , contestó e l 
p in to r : su retrato seria una obra maestra , y 
desde ahora le lo ofrezco por m i rescate. L o s 
ojos do aquella muger b t i l l a r o n do alegiía , y 
el anciano derramando algunas lágrimas , lo 
d i j o : 

— A c e p t o tu p r o p o s i c i ó n , pero no será 
solo tu róscale el p remio de lu trabajo. C u b r i ­
ré do oro toda esa cartera asi que lo hayas c o n ­
c l u i d o , 

E l artista dio p r i n c i p i o á su obra inmedia­
tamente y copió u q o r l l j hermosa muger que 
tenia delante. L a part ida permaneció admirada 
y e l viejo cumplió su oferta : 

— T o m a 2 0 0 escudos de o ro , le di jo cuan­
do terminó el retrato : ¿tienes bastante? 

— A h señor! csclamó e l j o v e n dando un 
profundo s u s p i i o : los prenderos jamás me p a ­
garon tanto mis e n s a y o s . ¡Dios m i ó ! E n estas 
asperezas ha l lo qu ien me animo y ino r e c o m ­
penso! Desde h o y consagro m i vida al a r l o : 
algún día os devolveré lo que ahora os debo , 
y pues habéis sido m i Salvador, con este n o m ­
bro firmaré en adelante mis cuadros . 

— B i e n ! contestóle el p i i i n e i b a n d i d o m i ­
rando el retrato do su a n u d a : los venideros 
s ig los pronunc iaran con entusiasmo el n o m i n o 
del p i n t o r Salvador ¡tosa. 

M . M . URL G . 

(Olbcsuaniiclbicibla. 

Habrá ocho años, poco mas ó rnenos , que 
so detuvo á la puerta do una casa cerca de la 
Magdalena de París un elegante carrtiagc: el 
caballero que iba en él preguntó al portero si 



Iial>í:i algunas habitaciones para a lqu i lar , y á la 
respuesta afirmativa de éste se ha j ó , ofreciendo 
en su a i r e , v e s t i d o y condecoraciones , todas 
J a s i i i n i s u . i s ilu peitcnecor á la clase mas d i s ­
t inguida dé la sociedad. 

— Uignaos ensenármelas, d i jo . 
— H a y cu el piso p r i n c i p a l , contestó el 

por tero quitándose su gorra de n u t r i a , una h a ­
bitación magnífica, empapelada al último g u s ­
to y con chimeneas á la inglesa . 

— N o me conviene , interrumpió el desco­
n o c i d o . 

— ; A h ! pues, y a sé qué es l o que deseáis, 
caballero : tengo otra en e l p iso tercero m u y 
cómoda : tiene cuatro piezas y coc ina ; no hace 
un mes que la desocupó un d iputado . 

— B u e n o , bueno , di jo el o l i o impaciente 
y a con l.i c h a r l a ' a i e r f . i d u l vie jo ; pero no quie ­
r o nada de eso, lo que quiero es a lqu i lar el 
desván. 

— ¡ E l desván! 
— E l desvao . . . . ¿do qué os admiráis? 
— S e ñ o r , e l desván no es habitación para 

nna persona como vos as inhabitable , está 
á cuatro v ientos , y estaríais espucsto á una 
pulmonía. 

— i\o i m p o r t a , quiero el desván: ¿en cuán­
to lo alquiláis? I 

— S i absolutamente lo queréis, v a y a : os¡ 
costara c ien francos al año, peto á mí mo p a ­
r e c e . . . . iL.-i . i l 1 J L . . J -

— Y o no ho venido á consultar vuestro 
parecer , hacodlo l i m p i a r , porque v o y á o c u ­
par lo iumodiata iuenio . 

Y d ic iendo esto e l nuevo locatario dio un 
lu is al por tero , dejándole l l eno de confusión, 
c o n la gorra en la mano mientras él desapare­
c ió c u su elegante carruago. 

— E s t o os m u y r a r o , di jo el viejo á su 
muger , alojarse un hombro do su clase en u n ' 
desván! S i será algún jugador ó algún r a ­
tero I 

— Y á tí quo to importa? contestó la m u ­
ger : como pague c o m e n t o , sea quien fuero. 

E l desván fué a l momento barr ido y 
dcsollínado , repuestos los cristales de su 
única ventana y arreglado lo mejor que se 
p u d o . 

Algunas horas después volvió el des cono ­
c ido seguid> do nn mozo quo l levaba en h o m ­
bros un colto de ébano de una figura m u y es-
traña... . ¡casi parecía un a luht id ! 

Cuando el mozo bajó de dejar el cofre, e l 
portero que había entrado en cur ios idad le 
preguntó: 

— ¿ Q u é h a y en esa caja negra que habéis 
subido? 

— Y o no sé; lo único que puedo a s e g u ­
rar es que posa terr ib lemente . 

—¿Si será un cuerpo muerto? di jo la p o r ­
tera, o h ! pero no es pos ib le ! 

— Q u é ! contestó e l m a r i d o , iría un s e ­
ñor de coche á a lqu i lar un desván para meter 
una cosa tan lúgubre! 

Todavía no había conc lu ido la frase, cuan­
do el desconocido se le acercó diciéndole: 

— Y o no quiero rec ib i r s inoá un solo s u -
geto: atended á las señas para que lo c o n o z ­
cáis; es jóvon, a l i o , b ien parec ido , pero de u n 
aire y aspecto s iniestro . 

— S e ñ o r ; dec idme su n o m b r e . 
—INo puede ser, él no quiero que se s e ­

pa que viene á trabajar c o n m i g o . 
— ¿ Y entonces cómo lo distinguiré y o e n ­

tro tantos como v ienen aquí? 
— P o r lo quo él os d iga . 
— ¿ Y ' q ü é d i r S ? o h c s i m o o ¿ v , , ; . . . 
—I)irá : ven/jo por el diahlo. 
E l portero dio un [taso atrás al o i r s e m e ­

jante contraseña, el desconoc ido so marchó 
á su desván, y pocos minutos después se p r e ­
sentó el amigo . E n efecto, su figura era b á s ­
tanlo sombría, sus largas y negras poslañas 
y sus ojos, que br i l laban con un fuego c s -
t r a o r d i n u i o , daban á su fisonomía un carác­
ter fantástico. 

— P o r el d i a b l o ! d i j o . 
— A r r i b a está, señor; b ion podéis s u b i r , 

contestó el por tero . 
Esta visita so repitió todos los dias s i ­

gu ientes : el locatario y su amigo se e n c e r ­
raban en el desván , donde pasaban largas 
horas cantando juntos canciones impías has ­
ta las c inco de la larde que so marchaban . 

Habría transcurrido un mes, y la c u r i o ­
sidad del portero, crecia es traord inar iamento 
sin poder atinar con lo que hacían los dos 
amigos encerrados con aquel cofre negro , h a s -
la (pie un dia no pud iendo contenerse , se 
acercó con mucha precaución á la puerta d e l 
desván, y por el agujero de la l lave so puso 
á escuchar. 

I — E J , va lor ! decia el l o catar io . 
— V o s lo halláis m u y fácil, contestaba e l 
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a m i g o , pero no se puedo representar a l d i a ­
b l o como so quiere . 

— E s difícil, pero no imposible . . 
— A m i g o , uo me bai lo capaz de hacer L u ­

ci fer . 
— ¡Buen D i o s , so d i jo , el portero para s i ; 

estos malvados han hecho pacto con S a t a ­
nás! 

— Q u e r i d o m i ó , decia el locatario á su 
inter l o cutor , el paso que vais á e jecutares mas 
hermoso de lo que pensáis en él haréis s a ­
l i r l o s muertos do sus tumbas. 

— V i r g e n santa ¡qué h o r r o r ! esclamó t e m ­
b lando el p o r t e r o . 

— V o s haréis una sub l imo invocación á 
Satanás y á sus secuaces, y todos los d e m o ­
nios responderán á vuestra voz . 

— ¡Jesús! ten piedad de m i a lma ! di jo el 
por tero santiguándose y bajando las escaleras 
todo amedrentado : ahora m i s m o es preciso dar 
parto al comisar io del b a r r i o . 

Y c o r r i e n d o á la policía contó todo lo 
que h a l d a nido con los detalles de l cuf io negro 
y la mister iosa contraseña do los dos amigos . 
— E n t o n c e s el c omisar i o se trasladó a l desván 
y las puertas so abr i e ron á la terr ib le orden de 
«abrid en nombro de l r o y . » 

— C ó m o os llaruaisr preguntó e l c o m i s a ­
r i o a l l ocatar io . 

—GiácoraoMcyerbeor , contostó éste son -
riéndose. 

— Y vos? 
— L c v a s s e u r , p r i m o r bajo de la ópera, d i ­

jo el amigo de la contraseña. 
— S e ñ o r e s , repuso el comisar io quitán­

dose el sombrero con r e s p o t o ; su os acusa de 
s o r t i l e g i o , y aunque y o tío ho creído en esto 
al p o r t e r o , me liguré que esto h u m i l d e des ­
vao abrigaría alguuos malhochores mas t e m i ­
bles quo lodos los hechiceros del m u n d o ; pero 
vuestros nombres bastan para sacarme de m i 
e r r o r . 

E l comisar io iba á marchar cuando el 
portero lo detuvo dic iéudole : 

— P e r o señor, ¿porqué este cabal lero (se­
ñalando á Levasseur) decia quo venía por el 
d i a b l o , po iqué su amigo lo decia que i n v o c a ­
ra á Satanás, y últimamente, qué hay 011 eso 
cofre negro que parece caja de muerto? 

P o r única respuesta , M e y c r b e e r abrió el 
co f re . . . . y so vio toda una part i tura : c ien cua­
dernos de música pe i f cc lamet i lo a r reg lados , 

en cuyos forros se leía en grandes luirás: 110 -
BEUTÜ E L DI M i l . o . 

— l i o a l q u i l a d o este dosvan, dijo el c o m ­
pos i tor , para ensayar á M r . Levasseur ol p a ­
pel infernal de Bertrán que debe hacer en m i 
ópera; y pura entregarme á los estudios do 
mi arte que no puedo hacer en la fonda de los 
Príncipes donde estoy alo jado. 

C o m o no quería rec ib i r sino á .Mr. L e v a s ­
seur y descabullios guardar el incógnito, él 
ha inventado la contraseña de vengo por o l 
diablo» portpie en efecto vuuia para hacer eso 
pape l . — ¡Vbhh! esclauio el pobre portero quo 
estaba confundido con las razones del maes­
t r o ; este p o r su parto quiso vengarse do él de 
un modo quo lo sorprendiese mas todavía. 

Q u i l i c o días después e l comisar io y el p o r ­
tero denunciador se bailaban seutados en dos 
lunetas, asistiendo á la pr imera representación 
do Haberlo el Diablo, de esta obra maestra do 
las compos ic iones alemanas: el p r i m e r o tui ia 
sus palmadas á los estrepitosos aplausos con 
quo el público recibíala nueva opera ; y el p o r ­
tero permaneció estático s i n dec i r una palabra 
hasta e l tercer acto: que viendo á Levasseur 
en la escena de la invocación, la i tamiidoó: 

—Todav ía no estoy y o m u y convenc ido 
do quo este hombre uo Sea el mismo d iab lo . 

IUUl.ilAl IA lirsICAL 

s e 

Nac ido el maestro Joaquín M o y e r b e e r , 
en Berlín el año 17U4, do una fami l ia cuya 
opulenc ia h u b i e r a abogado una voluntad m e ­
nos f irme que la s u y a , reveló desde su mas 
tierna infancia la mas dec id ida vocación para 
ol ai te m u s i c a l . 

L o m i s m o que lodos los grandes c o m p o ­
sitores dramáticos do la A l e m a n i a , comenzó 
M e y e r b e e r s iendo un virtuoso no lab l e en e l 
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p iano , c u y o s ole-montos aprendió najo la di­
rección do un discípulo do Cloinenlí . Después 
do estudiar la armonía y las pr imeras nociones 
déla composición con él d i rec tor de la orques­
ta del teatro dq la ópera de Berlín Bernardo A n ­
selmo W o b e r , dejó su c iudad natal para i r a 
D a r m s t a d l á l omar lecc iones de contrapunto 
de l abate \ ogler , que ora reputado por el me­
j or teórica de A l e m a n i a . Durante la t ranqui la 
y agradable permanencia de M e y e r b e e r , bajo 
la d i s c i p l i n a severa del abate V o g l e r , fué c u a n ­
do conoc ió á (Jarlos alaría W o b e r , e l i n m o r ­
tal autor del Freyscliutz, obra (pío l ieno mas 
do una semejanza con Roberto el Diablo. 

K n M u n i c h se estrenó M e y o r b e e r s in evi­
to a lguno con su p r i m e r a producc ión , que fué 
una ópera en tres actos t i tu lada : La hija de 
Jepfite. T r i s t e , empero sin desanimarse el c o m ­
p o s i t o r , que entonces solo tenia la edad de 
18 años, p o r el resultado do su p r i m e r ensa ­
y o , se trasladó i V i c n a , c u c u y a capital so 
adquirió ana gran reputación c o m o p ian is ta . 
Faltó poco para que los tr iunfos del virtuoso 
no so h i c i e r a n un esco l lo para la g l o r i a de l 
c o m p o s i t o r ; empero después de una nueva 
p. ¡.el. i en el teatro do V i c n a , cu e l cual h i z o 
i c p r e s e n t a r una ópera bufa en aloman titulada 
Alcimrtcck ó los dos Califa*, s igu iendo M o ­
y e r b c e r el consejo que lo d iera S a l i o r i , so de ­
cidió a emprender un viajo á I ta l ia . L legó á 
V e n c c i a casi al m i s m o t iempo en que H o s s i n i 
daba a la escena su pr imera obra maestra Tañ­
ere di. Asegúrase que esta encantadora música 
h i z o tal impresión en el autor do Haberlo el 
Diablo, que el la modificó enteramente sus 
ideas , y transformó la aversión que había c o n ­
cebido p o r la escuela i ta l i ana , en una v iva a d ­
miración; sent imiento on tanto mas c o n f o r ­
m e , en cuanto no fué inútil al desarro l l o de 
su talento . N o lardó mucho en o s p e r i m o n l a r l o , 
puos en Paauá tuvo la d i cha do c o m p o n e r p a ­
ra la prima donna señora P i s a r o n i , una ó p e ­
ra semisería t itulada Homilda é Coslanza, que 
fué acogida con entusiasmo, E l gran cantor P a -
c h i a r o i t i que todavía v i v i a a la sazón, y c o n ­
taba mas de 80 años do edad , so dignó dar al 
maestro M e y o r b e e r algunos saludables c o n s e ­
jos sobre la manera do e s c r i b i r para la v o í h u ­
m a n a . 

Discípulo e l j o v e n Tedesco de l abalo V o ­
g l e r , quo lo hab ias ido del padre V a l o t i i , maes ­
tro do capillo" de la ig les ia do S a n - A n t o n i o , no 

le costó mucho trabajo adqu i r i r se las simpatías 
de los habitantes de l ' adua , que creían que e l 
autor de Homilda é. Coslanza les pertenecía p o r 
los lazos de un parentesco i n t e l e c t u a l . 

l i n vez de dormirse el j oven maestro s o ­
bro sus pr imeros laureles , continuó c o m p o ­
niendo cun la m a y o r asiduidad para a d q u i r i r ­
los mas y mas inmarcosc ib les . Las óperas Bra­
ma di Itesburyo, Maryucrita d' Anjou, y / / 
Crocrinio in Bji¡/tto que fué representado en 
V e n e c i a e l 26 de d i c i embre de 182o , e s p a r ­
c i e ron el n o m b r e de M e y e r b e e r por toda la 
Ita l ia , y la E u r o p a fijó en él sus miradas . "En ­
tonces fué cuando recibió e l maestro la i n v i t a ­
ción de M r . S o s i h e n e s do L a R o c h e f o u c a u l d 
para pasar á París á d i r i g i r los ensayos de su 
ópera II Crocciato, la cual iba á ponerse e n 
escena eu aquel teatro i t a l i a n o . Fué una c i r ­
cunstancia dec is iva en el dest ino de M e y o r ­
beer su l legada á la capital de F r a n c i a , g r a n 
centro de la moderna c iv i l izac ión, á la cua l 
f i luck fué también á fines del s ig lo X V I I I á 
obrar una memorab le revolución en la mús i ­
ca dramática. 

Puesto en contacto con el talento c laro 
y pos i t ivo de la F r a n c i a , después do h a b e r l o 
estado con el genio fácil y melódico de la I t a ­
l i a , la inte l igenc ia meditat iva y pro funda do 
M e y o r b e e r recibió un choque s a l u d a b l e , quo 
h i zo b r o t a r el v ivo manantial de su p r o p i a 
inspiración. E n efecto: desdo Haberlo el Dia­
blo y I.os lint/anotes data, por dec i r lo a s i , e l 
suceso de l muestro M e y e r b e e r , porque sus 
niejoros obras i tal ianas tales como La Mar-
ijue.rila d' Anjou y II Crocciato, s o n las m a ­
nifestaciones perfectamente caracterizadas y 
los pre lud ios do uu gran artista quo busca s u 
camino . N o obslante , los trozos notables que 
se encuentran en las óperas alemanas é i t a l i a ­
nas do M e y e r b e e r y a r e s p i r a n e l germen de 
oso esti lo v igoroso , sabio y c o m p l i c a d o d o l 
cual Haberlo el Diablo y Los Hugonotes s o n 
los monumentos i n m o r t a l e s . 

Nues t ro c o m p o s i t o r , lo m i s m o que s u 
condiscípulo C a r l o s María W e b e r , l legó t a r ­
de y al cabo do largos rodeos al c o n o c i m i e n ­
to de sí m i s m o . E l talento penetrante de M e ­
y e r b e e r , l l eno de sagacidad y p r o f u n d i d a d , 
no par t i c ipa do las ventajas n i de las e n f e r ­
medades de esas naturalezas espontáneas, que 
b r i l l a n como la l u z , p rod igando s in modida y 
s i n cuidarse d e l s iguiente día, e l per fume de 
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la j u v c n t i u l y la herenc ia pa terna l . Filósofo y 
pensador á la voz, la idea solo germina en él 
lentamente y á la vista de la razón; y cu.unlo 
consiente en abr i r lo las puertas de la v ida , es 
porque casi está seguro qno olla hará g l o r i o s a ­
mente su c a m i n o . M o y e r b e e r nada abandona al 
azar , prevé cuanto puede preverse y combina 
sabiamente todos los efectos en los cuales lija 
los matices. Sus partituras rebosan notas o s p l i -
catorias, señales ingeniosas que ind i can su v i ­
gi lante gemo y sus profundos conoc imientos 
en la estrategia dramática. 

Nac ido en el N o r t e , a l imentado desde 
sus mas tiernos años con la robusta armonía 
de los B a c h , del cual reproduce algunas veces 
la áspera sequedad, con el o ído acostumbra­
do á la completa sonor idad de la i n s t r u m e n ­
tación a lemana, M o y e r b e e r es un espíritu po ­
s i t ivo quo descuel la en la p i n t u r a do las p a ­
siones humanas entre cuantos qu ieran de l inear ­
las . L a s quejas de l amor cu su d i v i n a i n o c e n ­
c i a , l os estasis de los sueños, los so l l ozos de 
la melancolía, l o s transportes do la oración, 
todas estas manifestac iones espontáneas y l í ­
r icas do nuestra a lma , y en l i l i , cuantas p a s i o ­
nes pueden agitar al h o m b r o c u m e d i o do la 
v ida soc ia l , se hal lan en la música do M o y e r ­
beer ; y algunas do ellas donde resa l lan con v i ­
l í s i m o s co lores son en sus dos úllitnas óperas 
Los Hugonotes y El Profeta. 

CC l . i ccL f i e poeUóa Pac .M'I.UII* DoiIa. 

(í . t iJIni . i QOXOUJÜÍO. 

. S i Gadcs tanto te a d m i r a 
y por tus gracias d e l i r a , 
y o á tus píes r indo s i n calma 
para cantarle , m i l i r a , 
para adorarle , m i a l m a . 

¿A quién no has de i?nloquoccr 

con tu canto y tu sonr isa , 
si sabe, ostentar tu ser 
lu be ldad de la muger , 
y el genio do la poetisa? 

Suena tu dulce cantar , 
y acal lan en el momento 
para mejor escuchar, 
su estruendo sub l ime el m a r , 
su ronco z u m b i d o el v i e n t o . 

C a r o l i n a , la fortuna 
arrulló lu blanda cuna, 
y a l mundo á gozar (o l anza , 
inocente cual la l u n a , 
alegre cual la esperanza. 

A l verlo ahoga m i acento 
la fuerza dul s e n t i m i e n t o , 
que U t o s to dio en galardón, 
para c r o a r , el ta lento , 
para a m a r , el corazón. 

P o r eso entre aplauso fiel 
halagan Ju lo d i c h o s a , 
r i n d e el andaluz verge l 
á tu caución un l a u r e l 
y á lu mirada una r o s a . 

Y o estático á los fulgores 
do lu» rasgos seductores , 
qu is iera con ansia estreiua 
estrel las darte p o r (lores 
y ludo un sol p o r d iadema. 

Y ab?nrto al oír tus cantaros 
del I ' in i lo español l l o r o n e s , 

alzarte en la t ierra a l iares , 
y en el c ie lo luminares 
con fuego do corazonos . 

Y á tus h o m b r o s , C a r o l i n a , 
prender el manto de A b r i l , 
de esa tu planta g e i i l i l 
s iendo al fombra peregr ina 
los carmenes de l G e n i l . 

Y o . . . . mas ¡ah! tan solo ahora 
te br indo un alma que l o r a ; 
que el l i r i o una vez t ronchado 
prestar no puedo á la uurora 
u n aroma regalado. 

Pien - ,0 quo vas á part i r 
y es u n gratide mi pesar, 



quo, no lo alcanzo á d e c i r . . . . 
pues poco sabe csprcsar 
quien mucho llega á sent ir . 

So cubro el suelo do abrojos 
al contemplar mi despucho : 
el labio derrama enojos , 
suspiros de angustia el pecho, 
llanto do sangre los o jos. 

¡Infeliz el alma ardiente 
que concibo una pasión! 
tu imagen l levo en la mente : 
un volcan tengo en la frente 
y un dardo en e l corazón. 

A y ! ¡qué triste es esperar 
si t ienda llegara á dar 
á m i mal fiero y pro fundo ! 
( ion l lanto formina un mar.* 
con a j e s l lenara un m u n d o . 

¿Y jamás he do bobor 
la luz cpie en tus ojos br i l la? 
¿Y Gades le ha do perder 
cuando el cáliz, del placer 
v c t i i e ra Dios en su ori l la? 

V u e l v o á su margen amena; 
que al ensayar lu caución 
h á l l a l e lu corazón 
cu cada grano de arena 
una nueva inquiación. 

V e n con la palma glor iosa 
que el genio tu ciño ufano: 
vén quo una ilusión de rosa 
te dará en paz del ic iosa 
cada onda del océano. 

Vén que con dulces loores 
tus cautos se adunarán; 
y si aquí no nacen l luros , 
entro perlas de colores 
bajo lu pié brotarán. 

V u e l v o que aquí en amor santo 
se abrasa m i pocho h e r i d o : 
ven á calmar m i quebranto 
y cu cada eco de tu canto 
encontraré un bien p e r d i d o . 

Vén que no me es dado ahogar 
amor tan t ierno y pro fundo ; 
pues no to podré o lv idar , 

aunquo nos separe un mar , 
aunque nos d iv ida u n m u n d o . 

JOAQUÍN DÍAZ DE TEZANOS. 

Dioso el jueves último en este teatro, e n 
beneficio do la señora Concepc ión Rodr íguez , 
una función monstruo quo so lo pod ia c o m p e ­
tir por sus colosales d i m e n s i o n e s , con las que 
so ce lebraron ha pocos dias en benefic io d e l 
señor García y de l señor C u c h i l l a d a . R e p r e ­
sentaron pr imeramente ol d r a m a - n o v e l a t i t u l a ­
do : La berlina del emigrado, e l cual fué escu­
chado con bastante f r i a l d a d , no obstante el r u i ­
do do los tambores, e l es tampido d e l cañón, 
las batallas y los asaltos, y otras cosazas n o 
menos estupendas y estrepitosas do quo , ¡Dios 
gracias! abunda este gran me lodrama digno do 
ser comparado con Los horrores de la Lore-

na, ó c on El terremoto de la Martinica. S i n 
embargo , el bombardeo animó un poco al p ú ­
b l i c o , y no pod ia menos do suceder así al ver 
suspendidas en el aire las bombas quo arro jaban 
los austríacos á un puob lo de la F r a n c i a , y 
quo voloteaban cual mariposas por enc ima d e l 
campamento e n e m i g o ; no fa l laron personas 
quo a t r i b u y e r o n esto fenómeno al h o r r o r quo 
debió insp i rar á las bombas los lagos do s a n ­
gre quo inundaban las c iudades de l a F r a n c i a 
en la calamitosa época d e l t e r r o r . 

C o n c l u i d o este drama que constaba nada 
menos q u e d e c inco actos, se bailó La Crako-

viana, baile bastante largo y entreten ido que 
alegró los corazones o p r i m i d o s c o n e l e spec ­
táculo de horrorosos crímenes y de s a n g r i e n -
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tas escenas. V i n o enseguida la comedia en dos 
actos El Sordo en la Posada, del género de 
los Cornel ias , y p o r consiguiento m u y a p r o -
pósito pata complacer á los concurrentes de l 
C i r c o , los cuales d i e r o n en mas de una o c a ­
sión señaladas muestras de su regoc i j o . V e r ­
dad que enmedio de sus grandes dofectos, no 
carece la pieza de algunas situaciones bas tan ­
te cómicas y m u y buen efecto. 

Cantóse después p o r la señora Rodríguez 
wna tonadi l la , y por último se represeutó la 
u i u y conoc ida comedia en tres actos El medi­
co d palos. 

P o r manera , quo la fiesta so c o m p o n e de 
d iez actos do comedia , un gran bai le y uua t o ­
n a d i l l a ; por donde se vé que la fundón fué 
tres veces mas larga que las quo suelou darnos 
cualquier otro teatro. 

N o es, pues , estraño quo diese p r i n c i p i o á 
las c inco y media y couc luyoso m u y cerca de 
las doco do la noche . 

L a ejecución en general fué poco mas ó 
menos como s i empre . Se advierto 011 los acto­
res deseo de complacer al públ ico : e l l o basta 
para que éste perdono los defectos que se n o ­
tan en algunos , (pie con el t iempo tal vez v a ­
y a n c o r r i g i e n d o . H u b o aquella noche uua n o ­
v e d a d , á s a b e r , la presentación do los se ­
ñores Navarros , quo trabajaron grat is en to ­
das lastres comedias á favor de la beneficiada. 

D i g n a de e logio es esta acción generosa . 
Desempeñó b ien sus papeles el grac ioso , quo 
conocedor bien del terrono ou que so h a l l a , 
sabe amoldarse al gusto de la mayoría do los e s ­
pectadores. Y así es quo en El Sordo enla Po­

sada osciló de cont inuo la h i l a r i d a d del públ i ­
co , si bien apelando á d o r i o s recursos do los 
que esseguro no se h u b i c i a servido en el t ea ­
tro P r i n c i p a l . Fué aplaudido repet idas voces, 
así en esta pieza como en El médico d palos, 

en el cual desempeñó con iute l igonc ia el p a ­
p e l d e l p ro tagon is ta . 

S u h e r m a n o so esmeró cuanto p u d o , p o . 
ro como es demasiado machucho para hacor 
de galán, produce m a l efecto cuando desempe­
ña estos papeles ; no asi cuando so encarga d e l 
do barba, quo cual ningún o t ro , es e l que mas 
conviene á su edad. 

T I A T E © PMHCíIIPAL. 

Continúa dando representaciones en esto 
col iseo la compañía ambulante , d i r i g i d a por e l 
señor W a r e l l a , pero solo t ienen lugar en l o s 
domingos y demás días fest ivos , y no puede 
suceder do o tro m o d o , porque s iendo las f u n ­
ciones de cuenta de los actores, porder ian los 
días de trabajo lo que ganaran los fest ivos . 

Dioso el domingo / ; / tarambana, c o m e ­
dia entretenida y l lena de situaciones cómicas , 
que m o v i e r o n i risa, lo cual es precisamente l o 
que buscan en el teatro l u * espectadores. N o 
menos d ivert ida nos pareció la comedia t i t u l a ­
da : El hombre mas feo de Franria, que hacia 
t iempo no se representaba cu esto tea r o , y quo 
produjo m u y buen efecto. L o s señores W a r o -
Ila y N a v a r r o (ol gracioso) a l canzaron de l p ú ­
b l i co repet idos aplausos . 

N o se puede negar al p r i m e r o el buen t ino 
quo muestra en la o lecc ion de las coinedias quo 
hasta ahora ha puesto en oseen i , s i se ha p i o -
puesto , c omo debo, hacor re i r y un bostezar. 

Imprenta de D. Francisco Panfoja, calle do 
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